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LA UNION VETERINARIA.

-

, Sesión del 12 de Mayo de 1880.
■Extragto.

Abierta la sesión á las nueve y cuarto de la noclic, se
dio cuenta de un conflicto que ocurre en Bilbao, en
cuya capital, varios comerciantes parece que se niegan
á satisfacer decorosamente los derecitos que lian deven¬
gado tres veterinarios en el reconocimiento de cajas de
tocino, procedentes de los Estados-Unidos de América.
V la Academia resolvió aconseja'- á dichos veterina¬
rios que promuevan expediente gubernativo en deman¬
da de remuneración por sus trabajos: reclamando en
primer término á la autoridad que haya ordenado el re¬
conocimiento de dichas cajas; si fuese necesario al Go¬
bernador de la provincia; y por último, al Excelentísi¬
mo Sr. Ministro de la Gobernación, á fln de que re¬
caiga una Real orden de carácter general.
Terminado este incidente, continuó la orden del dia,

y íuOTon aprobados varíes artículos del Proyecto de
Reglameuto de Inspecciones de carnes que se discute.
Y habiendo pasado las horas de Reglamento, sole,

vantó la sesión; señalándose para la inmediata la cues¬
tión pendiente.

De todo lo que, como Secretario en funciones, cer-
tiftco.
Madrid 12 de Mayo de 1880.—El Vice-secretario, Luis

Bercial.—V." B.®: El Presidente, Juan Telles Vicen.
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PROFESIONAL

La cuestión eterna.

«La inacción se ha apoderado de los Veterina¬
rios», dice D. Natalio Jimenez en LjV veterin.v-
ria Español.4., mírn. 811.
Este terna, desarrollado debidamente, no du¬

do que puede ser tal vez el ¡Levántate! dirigido
á la profesión de Veterinaria. Un tema de esta
clase, discutido y desarrollado moral, material
y científicamente, creo yo que puede ser la cla¬
ve de lo que el gobierno, la sociedad y la clase
necasitan. Parà tratar este asunto, voy á ba-
corlo, no con pasión de partido ni de egoismo.
sino cientíñcamente. Hago esta salvedad, por-'
que, á estilo de los periódicos de oposición, todoslos veterinarios, ó la mayor paz-te, hacemos de¬
pender nuestro malestar de las disposiciones
del Gobierno, siendo tal vez debido á nuestra
pocá inteligencia ó á nuestra poca laboriosidad.

Tienen interés los gobiernos en el malestar
de alguna clase científica ni otra cualquiera?Se¬
ría un absurdo admitir tal afirmación, pues que
todo gobierno para serlo, necesita que entre él
jz sus gobernados exista una uniforme y con-
íbrme relación, so pena de no ser posible, tarde
ó temprano, la existencia de ambos. Si absurzla
es la afirmación ¿cuál ha de ser su axioma? La
mútua relación de los dos, relación que sólo
puede dejar de existir ó por falta de inteligen¬
cia, ó por falta de razón, cosas ambas que hay
interés entre los dos en alcanzar.
La clase veterinaria no se entiende con el

gobierno, tan solo porque, en lugar de trabar
con él las relaciones científicas que deben pro¬
ducir su inteligencia, no hace más que vitupe¬
rar sus actos, sin muchas veces entenderlos y
otras sin quererlos entender.
Máriifestemos al gobierno lo que nos falte, si

es que nuestra lahoriesidacl, inteligencia y bii-
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maaidad haa cumplido su cometido, y no dude¬
mos que él estará pronto en satisfacer lo que
ya nos dio en premio de nuestros títulos, debe¬
res y derechos.
A nosotros nos dio derechos y deberes. ¿Los

cumplimos? Hè aquí la primera pregunta que,
puesta la mano en el corazón, hemos de exami¬
nar primero; y si por resultado nos da un mea
cxlpa, unámonos para que esta cese, y entonces
nuestro mal habra cesado tambienen su mayor
parte,siendo el restante fácil, facilísimo desapa¬
rezca y que produzca lo que los gobiernos y la
clase anhelamos.
Cuando dos. están interesados en un mútuo

negocio, es muy fácil la inteligencia. Este es,
pues, el caballo de batalla, la llave que ha de
cerrar las puertas disensionales y encontrar
mutuamente, cada uno en su esfera, lo que
buscamos, es justo y merecido. Voy, por mi
parte, á poner en tela de disensión lo que á
tra clase corresponde respecto al gobierno, á la
núesclase y á la sociedad.
Ardua parece la empresa; pero de la discu¬

sión saldrá la luz, y la discusión la empezaré
partiendo de un tema razonado y ventajoso pa¬
ra los gobiernos, la clase y la sociedad.

Los GOBIERNOS Y LA CLASE VETERINARIA.

Los gobiernos, siempre tutores de la sociedad,
tienen siempre en su conciencia prodigar á es¬
ta los preceptos para su existencia y bienestar.
Uno de los agentes que contribuyen al sosten
material de mucha parte de la misma, es la
clase Veterinaria, clase que, para pertenecer
á ella y ser lo que debe, tiene establecido su
plan de estudios y requisitos que á él van
anexos. Adornado el individuo con el título que
el citado plan y requisitos conceden, el gobier¬
no le dá entonces las reglas á que ha de sujetar
sus actos, y de estas reglas entre él y nosotros,
los titulares, vamos á ocuparnos.
Temo tocar esta cuestión candente, en razón

á que, como la mayor parte de nosotros (los ve¬
terinarios) pertenecemos á una clase que tiene
más necesiclades que medios de cubrirlas, sen¬
tiria zaherir ciertas personalidades al tratar de
ios deberes de la misma.
Ronitos son los derechos, y no lo han de ser

menos los deberes. Tocaré á ambos tal como yo
ios comprendo; y espero que seamos-lógicos en
lodos sus efectos.
Los gobiernos, al atender á nuestra clase, lo

hacen tal como saben y creen estar mejor en
armonía con la misma; y si las reglas que ellos
establecen no son conformes á la actualidad,
gustosos las cambiarán mañana, si el nuevo es¬
tado de cosas lo exige.
¿Podemos creer nosotros que una mala ley

es un acto premeditado de los gobiernos? ¡No!
Bajo este concepto, los gobiernos.están siempre
dispuestos á modificar cualquier resolución, no
conforme á los adelantos queda humauidad re-
(fniera.
Un dia los gobiernos creyeron conyenionte

tratar de estalíLecer partidos, cerrados. ¿Estaba
e;j súmente establecerlos por todos siisdominios?

Creo que no, y creo no fuera razón para facer¬
lo dé otra manera. Al tratar los gobiernos de

• establecer los partidos cerrados, sólo podían
obedecer á una ley de necesidad, y esta era:
dotar de asistencia veterinaria á aquellos pun¬
tos que no podian por sí solos tenerla. De aque¬
lla ley de la necesidad, quieren muchos deducir
que los gobiernos nos deben el planteamiento de
tal medida. Mas, ¿en qué se fundan? ¿Acaso los
gobiernos al entregarnos los títulos de suficien¬
cia y capacidad, nos prometen asignación al¬
guna?
S. M. el Rey al expedir los titules dice:
«Autorizo á Fulano para que puede ejercer

libremente su profesión sujetándose á la ley.»
¿Nos cumplen los gobiernos lo que los títulos
nos dicen? Sí! Y asi iloprueba el que somos ve¬
terinarios en las aldeas, en los pueblos, vi-
llasciudades y hasta en la corte.
Los partidos cerrados, para mí, son lo propio

que muchas asignaciones y jubilaciones, el co¬
modín personal, y muchas veces el sinapismo
de la sociedad, de la ciencia y de la fragilidad
individual. No parto de aquel principii)io de:
«Ya que Leonor no me quiere, renuncio gene¬
rosamente á la mano de Leonor.-» No! Sino que
no quiero lo que no se me prometió como pre¬
mio de mis estudios. Quiero ser veterinario, no
quiero ser un empleado. Quiero que nuestra
clase no esté ligada por el número de partidos,
sinó que la sociedad envuelva en su seno cuan¬
tos veterinarios ella produzca, y así, impulsa¬
dos estos por sus deberes, se halle aquella ser¬
vida, debida y cumplidamente.... No queramos
jamás ser carga á los Gobiernos, ni al Estado,
ni á la localidad.
Los gobiernos, para atender al común bien¬

estar ó á la paz, (eje del bien social), han de im¬
poner sacrificios corporales y pecuniarios á sus
subordinados, en tal grado, que estén en rela¬
ción con el temperamento, ilustración y educa¬
ción de los mismos; y no pueden (aunque les
animen los mejores deseos) atender muchas
veces á otros asuntos que los políticos y de par¬
tido, desatendiendo los administrativos, etc. etc.
Si la veterinaria y demás carreras médicas so
hallan dotadas de leyes más ó menos confor¬
mes, pero que en las localidades no se cumplen,
no es esto grato á los gobiernos; ó si no, deje¬
mos las subalternas y acudamos á la autoridad
superior, y veremos entonces corroborado mi
aserto.
¿Queremos, pues, un medio para hacer un

bien á los gobiernos, á la socieclad y á nuestra
clase? Sencillísimo y verdadero creo es el si¬
guiente:
Proyecto que. mm. entender debe proponerse rd
gobierno para, que las clases.mMims no sean
''más que lo qtie deben, ser, sin.costar un cén¬
timo al erario y sin molestar mucho, á las
autoridades superiores,
«Artículo único. Las subdelegacioncs de ve¬

terinaria, como lae demás délas cienaias médi¬
cas, quedan desde hoy aiitorizada:p para formar
expediente á los intrusos en sus carreras; es¬
tos expedientes pasarán ájlas juntas de Sanidad
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de la proviucia, y estas resolverán lo que pro-
(îeda; cuva resolución la pasarán al Excelentísi¬
mo Sr. Gobernador civil de la misma, para que
la ejecute, y en case de no estar conforme á su
resolución la provea para pasarla á la junta de
Sanidad de la capital del Reino, á fin de que
esta con el Excmo. Sr. Ministro del ramo re¬
suelvan lo conveniente.»
¿A quién con más inteligencia y razón podrán

los gobiernos confiar los sacrosantos proble¬
mas de las ciencias médicas, que á las mismas
personas en quienes al darles sus títulos profe¬
sionales reconoce ya su completo conocimiento?
¿A quiénes mejor podrá confiar la exacta ob¬

servancia y modificación de las leyes respecto á
sanidad y á moral médica, farmacéutica y ve¬
terinaria? ¿De quiénes podrán esperár mejor su
íntima union y bienestar las clases médicas y
la sociedad toda?
Creo, que resuelto el problema-proyecto ante¬

rior, quedan resueltos, en esencia, los deseos y
deberes de todos los gobiernos entre ellos y sus
subordinados, Ínterin por este mismo medio po¬
demos mutuamente modificar lo que los adelan¬
tos del siglo hagan necesario.
Al dar estas atribucion«s á los subdelegados

en union con las juntas provinciales de sanidad,
y estas según expreso, hay la tramitación más
corta y pronta, como lo exige la importancia de
lo que se trata; y serán cumplidas con más tíelo
las disposiciones que contiene el reglamento
para las subdelegacmnes de sanidad, decretadas
en 24 Julio de 1848 y disposiciones de 24 Febre¬
ro de 1850, del 13 Diciembre de 1859,24 Febrero
de 1863, del 9 Marzo de 1865 etc. etc.
Concluye por hoy su humilde opinion,

José Fontlladosa.
Malgrat 14 de Mayo de 1880.

Aplaudimos la doctrina de imparcialidad é indepen¬
dencia que sustenta el Sr. Fontlladosa. Mas en cuanto
zlp'oyecto,.... nos limitaremos á indicar, por hoy, úni¬
camente dos suposiciones.
¿Y cuando los intrusos estuviesen protegidos por

algun subdelegado, qué se haría?
¿T si hubiera títulos mal adquiridos, qué se haría

con esos títulos y con sus poseedores?
El problema es tan compléjo, Sr. Fontlladosa, que

no hay nadie capaz de resolverle, como no sea decre¬
tando el ejercicio libre de todas las profesiones, es decir,
creando aptitudes y anulando todos los derechos de
gremios.

L. F. G.

VARIEDADES.
LA FILOXERA Y LA POTASA.

montinuaóion.)
11.—La Potasa.

Por la determinación exacta del oflcio del parásito,
nos encontramos, pues, colocados, para estudiar la na¬
turaleza de la invasion flloxérica,en presencia de una
alteración de las viñas francesas. ¿Qué puede ser esta,
alta alteración? Interoguemos á la viña y ella nos dirá
la causa de su dolencia.
La vid (y esto es lo que ha descaminado la práctica

del cultivo) c.s un vegetal muy sóbno de los elementos
que pide al suelo,exceptuando uno,del que es m.uy ávi¬

da; este es la Potasa, de cuya sustancia contienen las
cenizas de sus sarmientos un 28 por 100, y la absorbe
además para madurar su fruto y saturar sus ácidos
orgánicos. Se encuentran con efecto en el vino, según
M. M. Pelouze y Fremy: pectatos y pectinatos de cal, de
sosa y de potasa; tartratos y paratartratos de potasa, de
cal y de alúmina; sulfates de potasa; cloruros de potasio
y de sodio; fosfatos de cal; óxido de hierro y sílice; en
en cuya composición vemos que la potasa hace el pri¬
mer papel.
La cantidad no ha'sido indicada analíticamente; pero

se puede formar una idea aproximada por los datos de
una estadística [regional que tomo del folleto de Mon¬
sieur Rexés. Los dos departamentos de las Oharentes,
antes dejser devastados, entregaban anualmente á la in¬
dustria 900.000 kilogramos de taitrato de potasa saca¬
do de los barriles donde había permanecido el vino
nuevo. Con la cantidad que quedaba en 7.500.000 hec-

: tólitros de la cosecha anual, añadiéndoles la potasa
contenida en las gavillas de sarmientos y en las cascas
quemadas, M. Rexés encuentra 5.000.000 de kilogra¬
mos absorbidos anualmente por las viñas de estos de¬
partamentos y sustraídos al suelo sin haberle sido res¬
tituidos.
Esta proporción de potasa exportada del suelo del

viñedo ha debido ser aun mucho más considerable en

los departamentos del Mediodía, donde se abusa del es-
timu!ante de la temperatura para pedir á la viña rendi¬
mientos exagerados.
La potasa, á lo ménos en el estado en que el vegetal

puede-absorberla ¿es inagotable en el suelo? Evidente¬
mente no. Este álcali tiene casi por único origen, en
el suelo cultivable, el transporte por el aluvión de los
restos arrancados á las rocas feldespáticas; pero esta
variedad de feldespato, que es un silicato doble de po¬
tasa y de alúmina, es un cuerpo vidrioso muy duro y
muy refractario á los ácidos. Así, según M. Fremy, no
es fácil esplicarse cómo la disolución de los restos fel-
despáticos mezclados al suelo puede estar al nivel de
las necesidades de la vegetación. Sea como quiera, el
suelo lia cumplido su oficio mientras que la viña ha
sido cultivada con moderación; pero en estos últimos
tiempos, la viña cansada ha pedido á la tierra más po¬
tasa de la que podia subministrarle y el equilibrio se
ha roto.
La viña, por el solo hecho de la inanición, se encuen¬

tra desde luego en un estado de padecimiento que la
entrega á todas las clases, de parasitismo (el oidium
no tiene probablemente otro origen; además, si no se
pierde de vista que la acidez orgánica es el medio fa¬
vorable para el mejor desarrollo ó nacimiento de los sé-
res inferiores, se esplica que no estando la sávia de la
viña saturada de su álcali normal, ofrece á la filoxera
las mejores condiciones de vitalidad y propagación.
La única indicación, pues, para combatir la enfer¬

medad de la viña manifestada por la filoxera, es resta¬
blecer el equilibrio, sea cultivando la^viña con modera¬
ción y multiplicando los descansos, como se hace para
otros cultivos por medio de los barbechos trienales, ó
bien restituyendo al suelo del viñedo la potasa agota¬
da, como se pone estiércol para el cultivo délos cereales
para suprimir los barbechos
Hay una ley que domina toda la agronomía, como la

gravitación rige toda la mecánica celeste, y en vano las
fantasias de la comisión del Hérault han querido sus¬
traerse á ella. Cuanío el cultivo trata de violarla, la
naturaleza implacalilemente le ioaipone.'Su ejecución; y
la filoxera, en el caso que nos^ ooupa, no ha sido más
que uno de sus agentes. Dejemos^ sin embargo, la pa¬
labra á las experiencias y á la práctica, pues nos sumi¬
nistrarán la prueba de que-el elemento de vegetación
por el cual se ha producido la ruptura del equilibrio del
cultivo no la'2Wtasa enestad·sasimila.Ue.
Una Observación importante. Desdeque sehacemen-

cion de la filoxera, cada vez que-sedin empleado la po-
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tasa, sea bajo la forma química ó por los abonos pue la
contienen, sea haciendo pruebas ó conla nonion exacta
de un, resultado previsto que debe confirmarse, en to¬
das partes se ha conseguido siempre mejorar la vejeta-
cion. ■

Desde los primeros experimentos que fueron hechos
en 1872 por la misma comisión dol Hérault, los quince
en que la potasa constituía la basedel tratamiento, die¬
ron todos marcados resultados demejoramiento.
La sub-comision de Vaucluse en la conclusion de su

memoria, página 19, dice: «Las cepas tratadas han cam¬
biado de aspecto, y á su mejoramiento corresponde el
de .sus raices. Hace poco negras, casi descompuestas y
sin raicillas, se han reformado y tienen un manojo de
raices abundantísimo. Sobre todas estas raices se han
encontrado filoxeras. La viña ha podido no solamente
vivir, sino reconstituirse, merced al estiércol y álos abo¬
nos ricos en sales de potasa.
Los resultados obtenidos en el Hérault mismo por M.

Michel Fermand, tienen tal notoriedad, que es inútil
insistir en su consideración.
El Dr. Orólas (Memoria sobre las experiencias verifi¬

cadas en el departamento del Ain, cuaderno II, pági¬
na 143) dice: «La experiencia nos ha enseñado que es
indispensable sostener las viñas flloxeradas por medio
de abonos ¿jotóíicoí durante todo el periodo del trata¬
miento insecticida.» Y en la página 50, demuestra este
singular resultado obtenido por un insecticida compues¬
to decarbonate de cal, sulfato de hierro y potasa càus¬
tica: «La cantidad de los insectos no parece disminuir,
sino que, por el contrario, las raicillas son muy nume¬
rosas y muy desarrolladas, de manera que las cepas tra¬
tadas tienen un hermoso aspecto y luchan ventajosa¬
mente con las filoxeras que habitan en ellas.»
Asi, se ve que este insecticida, sin efecto visible sobre

los insectos, hace revivir á la viña, porque contiene
potasa. La verdad está aquí tan clara, que son ciegos
voluntarios los que no la ven.
Veamos otras experiencias que tienen un valor más

significativo, porque fueron emprendidas, no con la
preocupación de un especifico imposible de encontrar,
sino con la más completa nocion del objeto á que se
dirigiahy del dato cientifico que debían confirmar; y son
las verificadas por M. Rexés (de Farnac). La delegación
de Indre et Loire hace constar asi sus resultados: «En
el viñedo de Saint-Oibard, aparte de algunas excepcio¬
nes, el aspecto de la vina tratada, forma un notable
contraste con laño tratada. La longitud de los bro¬
tes, el color de las hojas, el número y la calidad de
las uvas, todo contribuye á afirmar el efecto del trata¬
miento. íEs esto una excitación pasajera? No es proba¬
ble. ¿Madurará la cosecha que hoy está en pié? Las rai¬
cillas nuevas, de las que hemos notado muchas mues¬
tras, darán á las raices gruesas tan mal tratadas un
vigor nuevo?^«Es muy probable.» .

La materia del tratamiento no es otra cosa que la po¬
tasa pura; y como confirmación de su eficacia, M. Rexés
me escribía en Agosto último: «Entre las viejas cepas
muertas por la filoxera, tengo en el tercer año algunas
que están muy frondosas. Dos de ellas tienen racimos
este año, lo que es una rareza, y cerca de ellas viven y
se reconstituyen cepas viejas enfermas, semejantes á las
que poblaban las viñas vecinas, todas arrancadas hoy.
En fin, tengo emparrados en gran número, muy heri¬
dos hace dos añosyhoy espléndidos. El éxito ha so¬
brepujados á mis esperanzas.»
M. Plantan, dueño de viñedos en Sainte-Foyla-Gran-

de (Grirouda), me hizo el honor de escribirme en 20 de
Setiembre último^que los buenos resultados desús
procedimienlos de cultivo confirman de todo punto mis
artículos que el había leído en el Moniteur Vinicolé.
«Estiércol de establo, abonos químicos con buena dosis,
de potasa, vegetales en descomposición y espaciar las'
cepas á 2 metros 30 centímetros, tales son, dice, los
medios por los que he conservado mis viñas; he notado

también que una viña que vuelve á la salud no tiene
parásitos, del mismo modo quejun buey que se cubre de
piojos cuando está enfermo, se libra de ellos al curarse.
Asi es, terinina diciendo, que en vista de los resulta¬
dos obtenidos por varios propietarios que me han imi¬
tado, los insecticidas y las plantas americanas han
perdido muchos partidarios *»
La idea que pone en práctica M. Plantau, dando á

las cepas un espacio que les subministra en mayor
abundancia el alimento que les falta, está confirmada
por la comisión del Var, cuyo testimonio hemos invo¬
cado ya, y que se ha hecho notar por la altura de sus
miras y Inseguridad de sus observaciones. Hace .cons¬
tar, en el cuaderno II, página 286, que: «las cepá.s ais¬
ladas, aquellas que se encuentran en las orillas de los
caminos ó en los extremos de un viñedo sin otros cer¬
ca, eran las más resistentes y present.ában todavía una
gran vitalidad.»

{Conchiira.)
Gaceta rural.)

LA UNION VELERINARIA.

Sócios de número de nuevo ingreso.
D. Pedro Antonio Saen», yeterlriario eá Sin-^

labajo (Avila).—Desde Mayo, ds ISSO.

AVISOS PRUDENTES.

A todos los profesores que se crean coa dere¬
cho preferente á la obtención y desempeño de
Inspecciones de carnes, les aconsejamos que
soliciten y conserven el cargo de Inspector, sin
que les arredre la consideración de hallarse mal
retribuido. De no hacerlo así, pudiera llegar dia
en que algunos lamenten la desatención de este
consejo que les damos.
A los veterinarios de 2.'^ clase que se concep¬

túen idóneos para sufrir exámen de las asigna¬
turas que no estudiaron en colegio y para el
ejercicio de reválida, les aconsejamos tanibieu
que promueván el oportuno expediente en soli¬
citud de lo uno y de lo otro, á fln de conseguir,
si lo mereciesen, el título de veterinarios que
corresponde á la superior categoría profesional.
Análoga invitación hacemos á cuantos veteri¬
narios procedentes de escuelas libres se consi¬
deren con aptitud suficiente para rehabilitar
sus títulos en Establecimiento oficial.

L. F. G.

correspondencia particular.

Se ha recibido en esta redacción un escrito anónimo
con el titulo de «Profesional.—El grito du la con-
c'encia.—Anatomía quirúrgica;» y debemos poner en
noticia del señor remitente: que La veterinaria Es¬
pañola no publica anónimos. Más todavía: Considera-,
cion hnbidii de la gravedad que.implican ciertas aseve¬
raciones hechas en el escrito á que aludimos, ese
anónimo no se publicaría aun cuando dejara de tener
el caráctór que revisté, aunque viniera firmado, á me¬
nos que la firma y el escrito apareciesen testimoniado.s
y legalizados por ante escribano.—Por lo demás, he¬
mos de manifestar al señor remitente que estamos muy
conformes con varias do las apreciaciones que hace.

L. F. G.
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